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			A mi hijo, Iván.


			A mis sobrinos, Carla,
Alejandro y Sergio.


			Porque todas sus sonrisas
laten entre las letras de esta aventura.


			¡Larga vida al capitán Índigo!


		




		

			Prólogo


			Desde el desván, a veces, se escucha el mar. Cuando las olas rompen con fuerza sobre el acantilado como gigantes ansiosos por abrazar tierra firme, su rumor se filtra a través de la pequeña claraboya impregnando la estancia de un agradable aroma a sal.


			Subo por la escalerilla —siete peldaños exactamente— buscando a Chin Tachin, el gato de mi abuela, revoltoso y escurridizo, un poco como yo. Cinco pasos a la derecha se encuentra el sofá tapizado de flores rojas cubierto de una sábana blanca que le confiere un halo fantasmal; ocho pasos al frente, el armario de pino con olor a humedad y resina, y seis pasos a la izquierda, el arcón labrado de mi tatarabuela. Apartando las telarañas que se enredan en mi pelo y, procurando no tropezar con una maraña de trastos viejos y polvorientos, abro el armario y escudriño sus compartimentos. A tientas voy recorriendo su interior con mis manos: mantas, abrigos viejos, cajas, libros, cachivaches variados…, pero no hay rastro de Chin Tachin. Inspeccionando los anaqueles descubro una tabla suelta, probablemente se habrán aflojado los tornillos, le diré a la abuela que los revise. Empujo una de las maderas que conforman el frontal interior del armario y descubro una pequeña oquedad. Al deslizar por ella mis dedos, como por arte de un encantamiento, viene a parar a mis manos un libro antiguo. Lo sé porque lo noto rugoso y un tanto ajado al tacto. Lo cubre una generosa capa de polvo que intento quitar de un soplido. Presurosa, con la velocidad del rayo, deshago el camino seguido hasta el desván contando rápidamente: ocho pasos, siete peldaños…


			—¡Abuela, abuelita, he encontrado un libro misterioso! ¡Mira abuelita tienes que verlo!


			La abuela se pone las gafas que resbalan suavemente por su nariz otorgándole un aire más dulce aún si cabe.


			—¡Oh! Es el cuaderno de bitácora de mi abuelo —responde— ósea tu tatarabuelo, cariño. ¿Sabes que fue capitán de un barco? ¡Qué sorpresa! Desconocía que estuviera aquí. ¿Y Chin Tachin? ¿No le encontraste allá arriba?


			Me encogí de hombros. La abuela sonrió. Se sentó en su mecedora y comenzó a leerme aquel cuaderno con las aventuras de mi antepasado surcando los mares.


			Y entendí por qué el desván conservaba el aroma a sal que me encantaba.


		




		

			Capítulo 1
  A bordo del Esturión


			El muelle era un hervidero de gente. Marineros que se despedían de sus familias desde las cubiertas de los barcos que zarpaban, comerciantes vendiendo sus mercancías a foráneos y lugareños, pescadores que llegaban con el sustento diario que el mar les proporcionaba… El equipaje rodaba en carros de madera. También las provisiones se agolpaban en enormes barriles con destino a la bodega de la embarcación. Un cielo añil tan solo cruzado por alguna gaviota despistada se reflejaba en el infinito mar, delimitando su territorio en el hilván del horizonte.


			A bordo del Esturión se disponían los preparativos para el viaje. Algunos marineros izaban las velas que, suavemente, se mecían en una grácil danza con la brisa de la mañana. El mar arrullaba el casco de la embarcación como a un niño dormido los brazos de la madre que ansía su calma. Y en ese cóctel agitado de impaciencia, el agua aportaba el punto justo de serenidad en un vaivén tranquilo de las olas, sincronizadas, gráciles, espumosas…


			El capitán del Esturión llegaba supervisando el trabajo de los marineros. Era un hombre alto y fornido con un semblante serio, pero destilando cierta aura mística. Caminaba con porte distinguido y seguro, dejando a su paso una atmósfera de tranquilidad y confianza. Y es que era mucha la experiencia que albergaba aquel hombre, muchos viajes a sus espaldas, diferentes mares surcados y sobre todo gran capacidad de resolución ante circunstancias adversas, cualidad esta necesaria para la capitanía de un barco como el Esturión. Cuando se navega mar adentro son muchos y variados los peligros que pueden acechar y el capitán es quien decide lo mejor para la tripulación.


			La vida no detiene su movimiento y, varado en puerto o mecido por las olas a bordo de una embarcación, los ciclos se completan. Siempre la misma noria.


			Los últimos alimentos dispuestos en cajas de madera y algún que otro barril de agua potable que faltaba por cargar, subían a la embarcación con los marineros más rezagados. Un inmenso baúl de pino y cobre, sobre los hombros de cuatro marineros cansados, accedía al barco vigilado por una intrigada multitud que se agolpaba como gatos curiosos al olor de la sardina. Tenía la forma de un cofre, atravesado por cinchas metálicas que contrastaban con la desgastada y polvorienta madera de su carcasa. Unas inscripciones extrañas figuraban sobre la parte curvada. Se asemejaban a antiguos jeroglíficos egipcios en las antesalas de las tumbas de los faraones. ¡Todo un misterio! La gente murmuraba al verlo pasar mientras los cuatro marineros portadores, ajenos a las habladurías, resoplaban por el peso de semejante mamotreto bajo un sol que ya amenazaba con achicharrar todo lo que tocara. Alguien preguntó que contenía, pero no recibió repuesta alguna. Todos los allí presentes desconocían la naturaleza de la carga del contenedor, aunque especulaban con las más variopintas ocurrencias. Hubo quien afirmó que era un gran tesoro encontrado en un fondo marino que regresaba a su lugar de origen por estar perseguido de una terrible maldición. Otros lo imaginaban lleno de armas peculiares con las que hacer frente a los piratas, e incluso hay quien lo supuso lleno de libros para entretener a los marineros. La imaginación se desbordaba cual cántaro colocado bajo una fuente, y arrojaba inventivas a discreción, a cada cual más extraña. Pero dejémoslo ahí pues un servidor también desconoce por el momento la finalidad y el contenido de dicho objeto. Deberemos ser pacientes y aguardar el momento oportuno en que esta información nos sea desvelada, si es que ello ocurre. De otro modo quedaremos con la incógnita. Se verá.


			El Esturión zarpa a la hora prevista. Los marineros sueltan las amarras y el barco despliega su libertad cabalgando entre las olas. En la cubierta, el capitán da las últimas órdenes en referencia a las velas y tras observar el horizonte se dirige a la sala de mando, una pequeña estancia acristalada con una mesa donde traza las rutas y anota las incidencias en el cuaderno de bitácora.


			—Esperemos tener un buen viaje —piensa mientras con su pluma escribe en el cuaderno: «12 de septiembre de 1920. El Esturión parte del muelle de La Paloma con cuatro marineros a bordo, el capitán Sebastian Índigo y un pequeño perro, de lomo blanco y ocre, orejas pequeñas y puntiagudas y ojillos de azabache brillante».


			—Anda, Azabache, voy a fregar la cubierta, échate en otro lado —le dice Barriles, un marinero pelirrojo, risueño y regordete que se dispone a enjabonar el suelo.


			El perro bosteza, se levanta y retoma sus pasos cansinos hacia los camarotes. Se accede a ellos a través de una escalinata de madera con tablas que crujen al pisarlas. Cuatro estancias cada una con tres camastros, un pequeño armario y un lavabo con jofaina, todo ello iluminado por un curioso ventanuco que filtraba la luz del sol, irradiándola en haces paralelos que recorrían la habitación al unísono del desplazamiento del astro rey.


			Algunos marineros se encontraban descansando acostados en sus camas cuando Azabache irrumpió en el primero de los camarotes ocupando un aposento libre.


			—¡Qué no es listo ni nada el perro! Amiguete, para usar estas instalaciones tienes que trabajar como nosotros —le espetó el Barbas mientras se incorporaba del catre.


			El animal, como si hubiera entendido aquellas palabras, le respondió con un ladrido corto, y haciendo caso omiso se arrebujó un poco más entre las sábanas.


			El Barbas salió del camarote hacia la cubierta. Su nombre se debía a la espesa barba negra que le cubría la parte inferior de la cara. Se desperezó observando el horizonte. El sol había alcanzado su posición más elevada del día y lentamente, de manera casi imperceptible, comenzaba a quemar la piel de los marineros. El Barbas apenas lo notaba pues su tez estaba perfectamente curtida y acostumbrada a las inclemencias del tiempo. Se acercó al despacho del capitán que se encontraba absorto en sus anotaciones y haciéndole una señal de permiso, entró en la sala de mando.


			—Capitán, voy a bajar a la bodega a hacer el recuento de víveres.


			—Sí, claro, marinero, que te acompañe el cocinero. Después me subís el listado.


			—Sí, señor —contestó con respeto.


			El Barbas bajó hasta la cocina. Y allí estaba Wan Tu, el cocinero, un hombre oriental habilidoso con las herramientas de cocina y con gran destreza en el arte de elaboración de las comidas. Se entretenía en afilar unos cuchillos mientras un enorme perol de patatas y carne hervía al fuego.


			Wan Tu disfrutaba entre fogones. Realmente nadie sabía mucho de su pasado, había trabajado en varios barcos, se decía que incluso con los piratas. Pero solo eran rumores. Lo cierto es que, para una pléyade de marineros hambrientos, es necesario un buen conocedor de los alimentos y de su dosificación adecuada a fin de evitar el desperdicio. Wan Tu se acercó a la olla del estofado y, probando un trozo de carne, comprobó su cocción.


			—Esto está prácticamente listo –dijo relamiéndose.


			—Pues acompáñame a bodegas a hacer el inventario de víveres —intervino el Barbas.


			—Espera traeré mi cuaderno de cocina. No voy sin él a ningún lado.


			El Barbas y Wan Tu llegaron hasta la parte inferior del barco, una despensa donde se almacenaban las cajas de madera con las provisiones y los barriles con el agua potable. También colgaban de unos ganchos alimentos en salazón como algún que otro pescado y enormes sacos de harina para elaborar el pan.


			Se pusieron manos a la obra. El Barbas iba inspeccionando el material y Wan Tu lo anotaba en su cuaderno. En ello estaban cuando algo llamó su atención. Tras la puerta escucharon unos pasos.


			—¿Los oyes? —dijo el Barbas casi susurrando.


			—Sí. Alguien se acerca.


			Se asomaron por la estrecha cavidad que unía el pasillo con la bodega, pero no vieron a nadie.


			—¡Por todos los galeones hundidos! ¿De dónde provenían esos ruidos? —preguntó intrigado el Barbas


			—No lo sé. Puede que fueran de arriba, quizá la madera suena y los hemos oído como si estuvieran aquí mismo —contestó Wan Tu extrañado.


			El Barbas le miró con desconcierto. Había estado en montones de barcos y aquellos ruidos eran cercanos, diría que muy cercanos.


			—Bueno, puede que algún marinero hambriento quisiera hurtar algún alimento y le hemos fastidiado los planes —se rio Wan Tu.


			—Sí, claro, es lo más probable. Pasos que se oyen y desaparecen. Es cosa de fantasmas. ¡Ja, ja, ja!


			Cuando hubieron terminado de elaborar la lista de las provisiones, respiraron aliviados. De vuelta hacia cubierta encontraron al capitán rectificando ligeramente el rumbo del barco.


			—Se presagia una tormenta. No quiero sobresaltos el primer día de navegación —les dijo amablemente a los marineros mientras tomaba entre sus manos el listado de víveres mirándolo de soslayo.


			Algunos hombres se preguntaban cómo podía saber que se aproximaba una tormenta si el cielo lucía despejado. Tan sólo alguna nube despistada acertaba a empañar aquel añil profundo. Sin más dilación, y haciendo uso de una confianza ciega en su capitán, aquellos marineros se dispusieron a preparar el barco para una supuesta tormenta que no se auguraba por parte alguna.


			El capitán Índigo infundía en su tripulación un gran respeto. Era cruzar la cubierta del barco y todos se afanaban a su trabajo. Sin embargo, a la vez era una persona cercana, con gran capacidad empática, y quizás esa virtud fuera la que suscitara tal admiración por parte de las personas a su cargo.


			La travesía transcurría con absoluta normalidad. Poco a poco y tal como Índigo lo había presagiado, las nubes acudieron con gran velocidad a las inmediaciones del barco dejando un cielo plomizo, acolchado y mullido. Las primeras gotas lavaron la cubierta despidiendo un ligero aroma a madera polvorienta. El Barbas contemplaba su trayectoria desde los camarotes y algún que otro marinero había encontrado la manera de vencer el aburrimiento jugando a los dados en los catres.


			Azabache, por su parte, desperezándose de un sueño reparador, siguió el rastro del aroma que despedía la olla en las cocinas; un olor que también había despertado sus jugos gástricos. En la cocina, Wan Tu, sin advertir la presencia del animal, revolvía el guiso con una cuchara de madera, mientras el can relamiéndose le observaba desde la puerta. Después se acercó al cubo de basura donde las mondas de las patatas asomaban por su tapa. Las olfateó, pero claramente su interés se centró en la olla que hervía tumultuosamente mientras el cocinero la contemplaba como un pintor a su obra de arte.


			Un trueno retumbó en la cocina. Azabache, asustado, corrió a esconderse debajo de la mesa.


			—¡Así que estás aquí, perro goloso!… Ven, anda, te daré algo —le dijo sorprendido el cocinero.


			Cortó un trozo de pan de una enorme hogaza y, depositándolo en el suelo, le animó a comérselo. El perro, resignado, obedeció sin quitar el ojo al objeto de sus pretensiones, que no era otro sino el enorme perol en medio de la ebullición destilando toda una sinfonía aromática, aunque por el momento le estaba vetado.


			El resto del día los acompañó una ruidosa tormenta. El barco se mecía por la agitada marea así que, los marineros prefirieron pasar la jornada al abrigo de sus camarotes donde se jugaban los cuartos en lances de barajas a manos de improvisados tahúres. Hombretones de aspecto cansado y desaliñado en un viaje que, con seguridad, aguardaba momentos mucho más divertidos.


			El capitán Índigo en su despacho divisaba el revuelto mar mientras daba las instrucciones pertinentes sobre el manejo del timón al contramaestre.


			—Parece que la tormenta nos obliga a rectificar el rumbo —dijo algo contrariado.


			—Sí, capitán. La mar está cada vez más brava y hágame caso no se ve ni un atisbo de cese. ¡Por todos los galeones hundidos!… La noche se presenta movidita.


			Claro que todo lo que empieza llega a su fin, y el cielo se hartó de arrojar agua sobre agua en algún momento de la madrugada. Fue entonces cuando el barco frenó su descarado vaivén para volver al ritmo habitual.


			Los marineros roncaban apaciblemente ajenos a la agitación marina y con ellos, Azabache descansaba tras el atracón de pan en la cocina.


		




		

			Capítulo 2
  El misterio de Cruceta


			El mar detuvo su enojo, incluso mostraba una cara más dócil en el suave vaivén de las olas. Las gaviotas desafinaban su canción matutina mientras planeaban en derredor intentando alcanzar algún pez que, tímidamente, asomaba a la superficie.


			El capitán Índigo se desperezó de su corto sueño. La noche resultó agotadora, pero afortunadamente se encontraban a salvo de un mar embravecido que amenazaba con engullirles. Dio un paseo por la cubierta para comprobar el rumbo y se dispuso a bajar al comedor donde una tribu de hombres hambrientos devoraba las sobras de las viandas que Wan Tu preparó el día anterior. Azabache intentaba participar del festín y se colaba retozando entre las piernas de los marineros. A ver si cae algo, pensaba.


			Otro día de trabajo intenso se presentía en el barco. Velas izadas que acariciaba el viento e imprimían celeridad a la navegación.


			Las olas azotaban el casco de la embarcación como si quisieran introducirse en ella y participar de la vida de sus pasajeros. Mar adentro el sol y la luna marcan los días; el mar traza sus planes y los marineros intentan adivinarlos en cada nudo que recorren. El contramaestre Spike Cara negra sabía de esto. La mayor parte de su vida la había pasado en la inmensidad del océano, de puerto en puerto, surcando las aguas que le acunaban de un lugar a otro. Apenas le quedaba familia, solo un tío con el que, de vez en cuando, emprendía algún viaje. Le gustaban el ron y el juego, malos compañeros de travesía… Su tío solía decirle que el mar les dio la cuna y también les daría la tumba. Sobre todo, cuando bebía y perdía la orientación y los modales.


			Cara Negra era avispado. Nadie manejaba el timón como él. Su apodo le venía de una mancha oscura que le atravesaba el rostro desde la frente hasta la nariz. Nació con ella y siempre pensó que le otorgaba personalidad, que su cara ya no sería la misma sin aquello. Era un tipo solitario, callado y, a menudo, sumido en sus pensamientos. Sin embargo, había estrechado un buen vínculo con el capitán Índigo y charlaron de sus cosas prácticamente toda la mañana.


			El Barbas terminaba de fregar la cubierta mientras Azabache, para contrariarle, estampaba sus pezuñas en el suelo mojado, ensuciándolo todo otra vez. El perro se las prometía muy felices, pero el Barbas le agarró del lomo por sorpresa y lo encerró en el cuarto de los aperos de limpieza.


			—Ahora aprenderás lo que vale el trabajo, perro holgazán.


			Azabache aullaba desconsolado hasta que se dio por vencido y acurrucándose se preparó para realizar su actividad favorita, dormir. Dispuso su cuerpo en forma de ocho y apoyó el hocico en algo mullido que la oscuridad del cuarto le impidió ver. Olfateó varias veces levantando la cabeza. Era incapaz de reconocer aquel olor. Entonces algo a su lado pareció moverse. El perro pegó un respingo que acompañó con un ladrido.


			—Chsss —dijo una voz—. Calla o me descubrirán…


			Pero Azabache no estaba acostumbrado a recibir órdenes y continuó la serenata por su cuenta. En la penumbra, sus ojos redondos y brillantes expresaban sorpresa. Aquel individuo no pertenecía a la tripulación. Es más, jamás lo había olfateado antes. Los dos encerrados se pusieron nerviosos. El perro ladraba impotente y el intruso parecía asustado, pues se agazapó contra unas baldas de madera que sujetaban herramientas. Sin embargo, la canción canina de Azabache alertó al Barbas que ya terminaba su labor y contemplaba el suelo fregado como si de una obra de arte se tratara. Extrañado por los ladridos del perro, se acercó a la puerta del cuarto y la entreabrió. Como poseído por el espíritu de la celeridad, Azabache se coló por el hueco de la puerta saliendo despedido al exterior y volviendo a pisar el suelo recién fregado.


			—¡Por todas las fragatas ardiendo! Te juro que este perro me las pagará todas juntas. ¡Azabacheeeee! —gritaba mientras corría detrás del can. Luego resbaló en la cubierta y cayó al suelo maldiciendo en todos los idiomas.


			La puerta quedó abierta y aquel intruso asomó la cabeza por ella mirando a un lado y a otro y comprobando que nadie parecía verle. Bajó las escaleras al comedor y se escondió en la despensa mientras escuchaba los gritos del Barbas detrás del perro. Cuando derrotado por la persecución tras el pequeño y escurridizo animal volvió a la faena en cubierta, escuchó un grito proveniente del palo mayor de la embarcación.


			—¡Barco a la vista! —gritaba desgañitándose el Barriles, subido en su pequeña atalaya desde el puesto de vigía.


			Toda la tripulación se congregó en cubierta, tratando de avistar la embarcación que se aproximaba. El sol les cegaba los ojos y su resplandor impedía apreciar detalles de la goleta que se presentaba ante ellos. Pero lo cierto es que ondeaba en ella una bandera diferente a la de los piratas. Aquel detalle tranquilizó a los marineros. De otro modo hubieran tenido que prepararse para un venidero ataque, por si se tratara de bandidos del mar. Sin embargo, el capitán les advirtió de que debían permanecer a la espera y ser cautos. No sólo los piratas suponen un peligro. Cada uno adquirió su posición de defensa mientras la goleta se aproximaba al barco. Era mediodía y el sol caía con fuerza sobre el mar tratando de arrebatarle su azul intenso, en pro de destellos amarillentos sobre las aguas profundas del océano.


			La tripulación, poseída por un extraño silencio, aguardaba el acercamiento de la goleta que no mostraba señales de vida. Parecía una embarcación nueva, o en su defecto muy bien conservada. Las velas lucían sin apenas jirones y la pintura del casco carecía de desconchados por la intemperie. La bandera ondeaba descarada burlando al viento: tres gaviotas alrededor de dos lanzas que se cruzaban, en colores blancos y negros. Pero ni rastro de presencia humana.


			Alzaron varias voces de llamada, más nadie respondió al otro lado. Se prepararon para un abordaje expeditivo. El Barriles y el Barbas se acercaron al casco de la embarcación y pasaron a ella por medio de unas cuerdas anudadas a sus mástiles.


			—Capitán, cubierta despejada. Vamos a la bodega —dijo el Barriles.


			—¡Con cuidado, marineros…! —les gritó el capitán.


			El Barbas se introdujo en una oquedad que conducía a la parte baja del barco. Los pasillos eran angostos, de una madera resinosa y brillante y cuatro puertas conducían a cuatro camarotes. Con precaución y suma cautela las abrieron, y para su sorpresa todo estaba vacío. Ni un alma habitaba el barco. Los catres, cubiertos por una tela gris, reposaban sin apreciarse en ellos ninguna deformación producida por un cuerpo. La otra puerta conducía a la cocina. Dos peroles oxidados y un par de taburetes, exiguo mobiliario y tres sillas cojitrancas conformaban la estancia. Un pútrido olor a pescado provenía de la despensa donde unas cuantas moscas daban cuenta del rancio festín.


			—¡Qué asco…! —dijo tapando su nariz el Barriles.


			Cuando hubieron terminado de inspeccionar todas las estancias regresaron a cubierta para informar al capitán que les aguardaba impaciente. Mientras subían las sonoras escaleras de madera, una tabla se desprendió de uno de los peldaños. El Barbas se agachó a fin de volver a colocarla en su lugar, y entonces descubrió un pequeño objeto que relucía tras el suelo. Introdujo los dedos entre la madera y sacó a la luz un collar de oro, zafiros y rubíes engarzados.


			—¡Por todos los monstruos marinos! Mira Barbas, lo que he encontrado.


			—¡Por las barbas de Poseidón! Debe de valer una fortuna. Asegurémonos de si hay más.


			—Cuidado, Barbas, esto me da mala espina.


			—Podemos hacernos ricos con un juguetito de estos.


			—Quizá el dueño venga a buscarlo y nos rebane el pescuezo…


			Avanzaron hacia fuera, no sin antes comprobar la sala de mandos que también estaba vacía. Al salir, el Barbas se enrolló al cuello el collar y apareció ante sus compañeros exhibiendo la joya.


			—Capitán, no hay nadie a bordo. Es un barco fantasma. Encontramos este collar entre unas maderas sueltas.


			El capitán observaba la joya con admiración mientras un leve murmullo se escuchaba tras él. Cada cual se forjaba su propia conjetura.


			Tras pensar unos minutos, decidió revisar más a fondo el barco ahora que sabían que no presentaba acechanza, al menos humana. Así que se dispusieron en grupos de dos y peinaron toda la embarcación. Cruceta, que así se llamaba, era una caja flotante de misterio. Al parecer no había habido actividad humana en algún tiempo a juzgar por el estado de descomposición de algunos alimentos. Así lo hizo saber Wan Tu que comenzó revisando nuevamente cocina y despensas.


			Tras inspeccionar a fondo cada rincón y sin hallar atisbo alguno de su historia pasada, decidieron abandonarla a su suerte en el mar, que la deriva tomase las riendas de su rumbo. Cualesquiera que fueran los acontecimientos acaecidos a bordo eran un absoluto misterio y, nada excepto la procedencia del collar, podía explicarlo. Este fue guardado y custodiado por el capitán Índigo, quien lo ocultó en una pequeña caja entre la madera polvorienta que conformaba la pared de la cabina de mando, en un hueco destinado a guardar cosas importantes a salvo de cualquier búsqueda por parte de la tripulación. Sus intenciones eran que, al llegar a puerto, un entendido comprobase la procedencia de la joya y regresara otra vez a su dueño si fuera posible. Conocía a un viejo relojero experto en todo tipo de alhajas que, a buen seguro, sería capaz de arrojar alguna luz en el caso.


			Los marineros contemplaron como Cruceta se alejaba por estribor a merced del mar, en un vaivén suave y lento como sin prisa por llegar a ninguna parte. ¿Cuál sería su próximo destino? Y lo que es aún más importante, ¿por qué su tripulación abandonó el barco? Muchas cavilaciones se hicieron aquel día; unas acerca de alguna posible enfermedad que asolara a la tripulación, o un ataque pirata que los tomó como rehenes, o simplemente un naufragio inesperado. Sea lo que fuere, constituía un misterio por el momento irresoluble.


			La mayor parte del día Cruceta fue el tema de conversación de los marineros. Wan Tu les había preparado un caldo que les reconfortó del trabajo y unas patatas cocidas mantuvieron el hambre a raya durante toda la noche. Otra más que a bordo del Esturión cruzaba de nuevo la frontera con el alba.


		




		

			Capítulo 3
 Mazoco


			Los días trascurrían tranquilos. El tiempo se presentaba apacible y casi a diario podían disfrutar del risueño calorcito del sol. El capitán apuntó en su cuaderno la fecha como lo hacía cada jornada: «28 de septiembre de 1920». A continuación, escribió: «Sin novedad».


			Hacía unos días que Azabache pululaba nervioso de un lado a otro del barco en busca de algo. Lo cierto es que había dejado de merodear en el trabajo de Barbas cuando fregaba el suelo. Parecía inmerso en otros menesteres, eso sí, hasta que Wan Tu le reprendía por devorar alguna comida dejada a su alcance.


			—Tendré que colocar los víveres en el palo mayor, y aun así este perro se las ingeniaría para alcanzarlos —protestaba el cocinero inmerso en sus fogones.


			Lo cierto es que había notado que últimamente desaparecía comida de manera misteriosa. Eso solía ser habitual, algunos marineros glotones andan a hurtadillas saciando sus estómagos sin fondo, pero quien lo hacía era cuidadoso, y lo normal es que los marineros no se preocuparan de poner otra vez todo en su lugar como si nada hubiera pasado.


			—Algún día pillaré in fraganti a esa rata hambrienta y entonces… ¡rias! —decía en solitario mientras lanzaba uno de sus cuchillos con la intención de que se clavara en el marco de la puerta.


			Había cocinado parte del pescado conservado en salazón desde que el barco zarpara del muelle de la Paloma. Un guiso con patatas y alguna que otra verdura deshidratada atrajo la atención del can, que asomaba su húmedo hocico entre la puerta de la cocina para olfatear el manjar. Pero Wan Tu no advirtió su presencia y se afanaba en las labores. Esta mañana algunos marineros habían capturado varias especies de pescado y su trabajo consistía hoy en limpiarlo y prepararlo para guardar, preferiblemente usando sal. Era el método más eficaz de conservación y Wan Tu estaba perfectamente adiestrado para llevarlo a cabo.


			Se giró hacia la despensa a fin de usar las especias orientales que allí guardaba y que servían, entre otras cosas, para aderezar los platos y dotarles de sabores diferentes cada día, pues de otro modo la comida resultaría terriblemente aburrida.


			—Hoy le pondré un poco de curry —se decía mientras abría el pequeño portón de la despensa.


			Buscó en el tercer estante a la derecha del arroz, una pequeña lata de hojalata donde guardaba la preciada especia. A tientas, pues la luz del día no alcanzaba a iluminar de manera clara la despensa, comprobó que el curry no estaba en su lugar.


			—¡Rayos!… ¿Dónde andará el curry? Juraría que lo dejé aquí.


			Y probablemente no se equivocaba, porque si algo caracterizaba a Wan Tu era su obsesión por el orden, cualidad necesaria cuando se trabaja en una cocina.


			Cogió un pequeño candil que encendió y acercó hasta las baldas, pero entonces un ruido le asustó sobremanera. Era una caja de hojalata que, cediendo a la gravedad, abandonaba el estante para aterrizar en el suelo, y derramar su contenido.


			—¡Oh, no! Mi curry… —se lamentaba mientras trataba de recogerlo del suelo.


			Había impregnado la estancia con su peculiar olor y Wan Tu, arrodillado, trataba de recuperar hasta el último ápice de la especia. De repente un estornudo le sacó de su trabajo.


			—¿Qué ha sido eso? —se preguntó—. ¿Quién está ahí?


			El sonido provenía del interior de la alacena, así que con suma cautela se incorporó y entró con el candil en la mano. Una sombra se agazapaba en el rincón más profundo de la estancia.


			—¡Sal de ahí, maldita rata, si no quieres que la entrame a escobazos…! —gritó al tiempo que con la otra mano sujetaba una escoba en posición de defensa.


			Y así fue. Aquella sombra abandonó el mundo de la penumbra y se dejó ver bajo la macilenta luz del candil.


			—¡Por todos los rayos…! ¿Quién eres tú? ¿Un niño? ¿Cómo has llegado hasta aquí? Tendré que llevarte de las orejas hasta la sala del capitán —dijo mientras dejaba la escoba y se disponía a agarrarle la oreja izquierda.


			—Espere señor chino —respondió el intruso.


			—¿Chino? ¿Te parezco chino? Soy japonés y, vamos, tendrás que dar cuentas al capitán…


			—Me llamo Mazoco y soy sobrino del Barriles. Solo quería estar con mi tío… Yo no sabía, señor chino… O sea, japonés.


			—Cállate, polizón, tendrás tu merecido. Así que tú eras quien me robaba la comida. Ahora verás…


			Wan Tu atravesó la cocina y subió escaleras arriba hacia la sala de mandos.


			—Mirad, marineros, tenemos compañía. Un polizón… —dijo mostrando al chico.


			Los hombres se amontonaron en la puerta de la sala donde el capitán anotaba las incidencias diarias del viaje y trazaba las hojas de ruta y ante los gritos, Sebastian Índigo salió a ver qué sucedía.


			—¿Qué es esto, Wan Tu? Suelta al chico, déjale que se explique.


			—Capitán, le encontré en la despensa. Dice ser sobrino del Barriles.


			—¿Es eso cierto? –preguntó Índigo—. ¿Por qué subiste al barco, muchacho?


			—Me llamo Mazoco y perdí a mi familia. No me queda nadie excepto mi tío. Me dejaron en un hogar para niños huérfanos, pero me escapé. Quiero ser marinero como mi tío, señor, y surcar mares —dijo mientras los ojos se le encendían de contentos.


			El Barriles llegaba por estribor sin dar crédito a lo que estaba viendo.


			—¡Por todas las centellas de tardes de tormenta! Mazoco…, ¿qué haces aquí?… ¿Cómo se te ha ocurrido escaparte? ¿Qué haremos contigo? Lo siento, capitán…, yo no sabía nada —dijo disculpándose.


			—Está bien —repuso Índigo manteniendo su acostumbrada calma—. Te harás cargo del chico. No quiero problemas. Y en cuanto a ti, rufián, obedecerás lo que se te mande y en el primer puerto abandonarás el barco y regresarás a casa. ¿Estamos?


			—Sí, señor. Así será —repuso el chico.


			—Pues se acabó la fiesta, cada uno a sus labores —ordenó el capitán.


			Mazoco tenía doce años, pelo caoba, unas bailarinas pecas en las mejillas y la piel blanca como la luna. Apenas sabía leer y escribir, pero su cabeza estaba plagada de pájaros. Soñaba con ser marinero, y algún día, si el viento soplaba a su favor, se convertiría en capitán; uno de los más experimentados y fieros que hayan surcado los mares. La vida no había sido generosa con el muchacho. De condición humilde, su padre murió en un ataque pirata en un barco y su madre fue víctima de la epidemia de peste que asoló su tierra natal. Así que nada le ataba en tierra, como él decía, y escuchando el rumor del mar que le llamaba incesantemente, se había colado en el Esturión para dar esquinazo a una vida que, a buen seguro, no auguraba mucha felicidad en aquella inclusa de donde escapó de un aciago destino.


			El Esturión, con un pasajero más ahora reconocido, seguía su rumbo hacia el archipiélago de las Pirillas, un conjunto de islas volcánicas en mitad del océano donde efectuaría su primera parada.
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